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El pacto de unidad en el sol
azteca es una incitación para
ver quién es el primero que

lo rompe

CORAL AVILA

◗ Yo, la peor de todas

sta frase inevitablemen-
te nos refiere a una mu-
jer adelantada a su tiem-

po, como muchas que buscan
dejar atrás patrones que ubican a
las mujeres en una posición de
subordinación y silencio, me re-
fiero a sor Juana Inés de la Cruz. 

Y la retomo, no como una
bandera de feminismo exacerba-
do, más bien como aliento para
manifestar esa inconformidad
que hace avanzar a las socieda-
des. En esa rebeldía que busca
mejorar los niveles de vida,
ampliar las perspectivas, impul-
sar los consensos y entender que
podemos mantenernos unidos
en la diferencia.

Hay tantas conductas, comen-
tarios y percepciones que por ser
cotidianas parecieran sugerir que
por naturaleza deben mantener-
se y fortalecerse. Si no se hacen
evidentes los efectos negativos
que conlleva el limitar la partici-
pación de las mujeres en todas
las esferas, estaremos deteniendo
nuestro desarrollo, el cual no dis-
tingue género, ideología ni edad.

Urgen cambios estructurales
con perspectiva de género, que
van desde la sensibilización de
las propias mujeres como suje-
tos de derecho y responsabilida-
des, de autovaloración y autore-
conocimiento de la importancia
de su trabajo diario desde la trin-
chera en que se encuentre.

Por ello, es necesaria la sensi-
bilización y capacitación de fun-
cionarios públicos y tomadores
de decisiones, para que trabajen
por eliminar y sancionar efecti-
vamente situaciones tales como
la discriminación por género, el
hostigamiento sexual, la trata pa-
ra la explotación sexual, la exis-
tencia de salarios inequitativos y
desiguales por trabajo igual de
hombres y mujeres.  

Reconocer y visibilizar las
asignaturas pendientes en cues-
tión de equidad de género, de-
nunciar los atropellos y la vio-
lencia institucional hacia las
mujeres, tal vez pudiera parecer
para muchos una exageración o
una necedad, al grado de la des-
calificación. Pero también puede
significar para los hombres y
mujeres que aspiramos a vivir en
una sociedad incluyente y equi-
tativa, un aliciente y un recono-
cimiento por los pequeños cam-
bios que hemos impulsado.

coral.avila@gmail.com

EE
Después de trabajar como repa-
rador de calzado, carpintero vi-
driero y en el sector de la cons-
trucción, Luciano López Ramos
encontró en el oficio de montar
fotografías, pinturas, diplomas,
títulos y reconocimientos en
cuadros y bastidores un gusto
que lo llevó a abrir un pequeño
negocio en la ciudad de Tlax-
cala, aunque eso no ha suplido
su afición por la música.

Su trabajo de tres días a la
semana le gusta porque a través
de su negocio ha podido cono-
cer a personas de todas clases
sociales, pues lo mismo atiende
a gente humilde que solicita
montar en un cuadro una foto-
grafía familiar de hace muchos
años que a funcionarios públi-
cos, artistas y gente de “la alta
sociedad” para que proteja sus
pinturas o títulos que adornarán
sus hogares y oficinas, o que se
exhibirán en exposiciones de
carácter cultural.

En virtud de que Luciano
López es policía estatal, su
horario de trabajo es de 24 por
24 horas, esto es, labora un día
completo y descansa otro, lo
que le permite atender su ne-
gocio tres días a la semana y
del resto se encarga su hijo An-
tonio Nicolás.

–¿Cuánto tiempo lleva en
este oficio?

–Aprendí a montar cuadros
y a hacer bastidores hace 20
años, pues en ese tiempo mi
hermano Rodrigo trabajaba en
un negocio de este tipo y su
patrón le dijo que requería de
otro ayudante. En ese entonces
apoyaba a mi mamá en una
reparadora de calzado, pero
acepté la propuesta de mi her-
mano y me fui para allá.

Luciano es originario de
San Hipólito Chimalpa y ac-
tualmente tiene 41 años de
edad, de los cuales los últimos
cuatro los ha dedicado a hacer
cuadros y bastidores.

–¿Por qué le gusta este tra-
bajo?–, se le pregunta.

–Porque tengo relación con
todo tipo de gente, desde la per-
sona más humilde que trae una
fotografía del abuelito o del tío
de hace mucho tiempo hasta la
gente más refinada, como artis-
tas, pintores, fotógrafos, que
viene con sus obras para que las
monte en un cuadro. También
vienen funcionarios públicos.

Destaca que en este oficio
tiene bastante trabajo, aunque

no se ha escapado de los efec-
tos de la crisis económica desde
febrero pasado, pues desde ese
mes la gente que llega a solici-
tar un trabajo deja pasar mucho
tiempo para regresar por el cua-
dro o el bastidor, lo cual le ge-
nera un problema porque no
tiene dinero en efectivo para
comprar más material.

–¿Qué debe uno aprender
para dedicarse a este oficio?

–Primero debe uno apren-
der a cortar y lijar la madera
con la que se armará el cuadro
o el bastidor, después a entin-
tar y barnizar, para posterior-
mente armar el cuadro y mon-
tar la fotografía, la pintura o el
documento que haya entrega-
do el cliente.

Aclara que en su negocio
sólo hace cuadros y bastidores,
porque han llegado personas a
solicitarle que le haga un per-
chero o una repisa, pero aunque
los sabe armar, no es el giro al
que se dedica. Lo que sí hace es
reparar marcos o bastidores.

–¿Qué insumos utiliza en su
negocio?–, se le inquiere.

–Utilizo madera, vidrio, sol-
ventes, cartulinas, colgaderas,
clavos y a veces bisagras y
remaches, estos últimos para
los portarretratos.

–¿Qué parámetros utiliza pa-
ra fijar el precio de su trabajo?

–El precio está sujeto a la
superficie del cuadro o bastidor
que voy a armar, debido a que
el triplay y el vidrio lo empleo
por metro cuadrado, mientras
el marco lo cotizo por metro li-
neal. También agrego el costo
del barniz y los accesorios para
hacer la suma total.

–¿Cuánto obtiene de ganan-
cia por su trabajo?

–La utilidad que tengo es del
50 por ciento por trabajo.

El pequeño espacio donde
está ubicado su negocio en la
ciudad capital lo renta en mil
500 pesos, más aparte los ser-
vicios de energía eléctrica y
agua potable.

–¿Qué piensa cuando ve las
obras o los documentos que
monta en un marco o bastidor?

–Después de que se cierra el
pedido, mi esposa, mi hijo y yo
admiramos lo que traen, ya sea
una pintura, una acuarela o una
foto y a veces identificamos al
pintor que lo elaboró y deci-
mos, ya lo conocemos o no.

“Lo que le digo a mi hijo es
que debe encontrarle el sentido
a su trabajo, para que lo haga
con amor y se encariñe con el
negocio. Creo que el trabajo
que uno elige es porque nos
gusta”, apunta.

No obstante, Luciano revela
que su mayor sueño de adoles-
cente fue ser músico profesio-
nal, pero “mi padre siempre se
opuso y me decía que los músi-
cos eran borrachos, mujeriegos
y fumadores, de tal manera que
tuve que buscar un trabajo por-
que ya no fui a la escuela”.

Su hijo ha tenido que traba-
jar la mitad de la semana en su
negocio, porque Luciano debe
atender su responsabilidad co-
mo elemento de la Policía Es-
tatal, aunque en el fondo aún
añora su participación en los
grupos musicales donde tocaba
la batería y era el vocalista.

“La música era mi hobbie,
como a quien le gusta el fútbol,
pero después de 14 años de
música me dije: mi familia me
necesita, y ahora disfruto la
compañía y la convivencia de
mi esposa Yolanda y de mis
hijos Antonio y Mitchel”

Monta Luciano obras de arte en cuadros

Luciano López asegura que cuando alguien se dedica a un trabajo es porque en verdad le gusta ■ Foto
Alejandro Ancona

JOSÉ CARLOS AVENDAÑO Este elemento de la Policía Estatal inició un
negocio propio desde hace cuatro años para

aprovechar sus conocimientos 
de carpintero y vidriero; su mayor ilusión fue

ser músico profesional


